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    por su paciencia y por dar forma
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    cuando empiezas algo, debes terminarlo


    A mi hermano y, en definitiva, a todas
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    Prólogo


    Debenfor, el vasto mundo de los cinco reinos, era antaño un lugar de magia, un inmenso territorio que jamás había conocido el drama de la guerra. Los Ashtar, que en el idioma común significaba “tocados por el don” habían ayudado al resto de mortales a construir sus reinos, a desarrollarse y a defenderse de las inclemencias del mundo.


    A la cabeza de cada reino se encontraba un Faech, que no era sino uno de esos “tocados por el don” superior a los demás. Todos los poderes de las tierras de Debenfor se unían en estas personas, dotándolas de gran dominio, sabiduría y respeto. Reinaban cada uno de los reinos con justicia y garantizaban la paz.


    Koran, el Faech del reino de Rune, era considerado el mejor de los cinco. Carecía de cualquier tipo de vanidad, de vicios y, como todo Debenfor, de pecados. Se había encargado de que cada persona de su círculo ostentase un cargo de confianza y, así, su hermano Idhur, comandante de las defensas de Rune, fue también nombrado príncipe y heredero de Koran. Y así fue durante años, hasta el nacimiento del primogénito del Faech.


    Dassim, el pequeño príncipe, fue nombrado sucesor al alcanzar la edad de la luz, que en Debenfor eran los dieciséis años. Idhur consideró esto un agravio hacia su persona y, sin avisar, desapareció. La pista del antaño príncipe heredero se perdió durante años, hasta que Dassim cumplió los veinticinco y estaba listo para suceder a su padre.


    El día de la sucesión, Idhur irrumpió en el gran salón, acompañado de un inmenso grupo que parecía seguirlo con férrea devoción. Utilizando los dones que les fueron regalados para hacer el bien y llevar la luz a los hombres, aquel siniestro aquelarre se dejó llevar por la oscuridad. Aprovechando el momento de mayor debilidad del Faech, mientras transmitía sus dones a su primogénito, Idhur y sus acompañantes consiguieron arrebatar sus vidas, sumiendo al reino de Rune en un invierno eterno.


    Con un número de adeptos cada vez más grande, el autoproclamado Faech acabó invadiendo, uno a uno, los cuatro reinos restantes de Debenfor. Los que no se unían a los Rhimas, como se hacían llamar, eran masacrados sin piedad ni vacilación y, de este modo, Idhur consiguió hacerse con el control absoluto de los territorios, asesinando a los Faech y apagando la luz del mundo.


    El Día de la Caída, como fue conocido este oscuro acontecimiento, provocó que los pecados y las enfermedades, hasta entonces desconocidos en Debenfor, aflorasen en todo el mundo como la mala hierba. Los días prósperos de los cinco reinos habían llegado a su fin.


    Siglos de sufrimiento y penurias siguieron a estos hechos, décadas y décadas en los que el mundo no consiguió ser ni la sombra de lo que antaño había llegado a ser. Los pocos Ashtar que quedaron con vida se escondieron, bajo la amenaza de una muerte segura si no se unían a los Rhimas. Nadie dio signos de estar desarrollando un poder superior.


    Nadie volvió a ver al Faech.

  


  
    I
 Primer encuentro


    En algún lugar del antiguo reino de Osten, 498 años después del Día de la Caída...


    Tras un largo día paseando al rebaño, Shona ya había terminado su jornada. Cogió la gran llave de latón oculta en su escondite de siempre: cuatro palmos por encima del rodapié y tres dedos hacia el ocaso. Después, solo haría falta un ligero tirón al encontrar la segunda losa desgastada. El joven sonrió para sí y, tras coger la llave, se levantó del suelo. Se sacudió el polvo y los restos de nieve de sus desgastados pantalones y abrió la puerta de la pequeña cabaña a la que llamaban hogar.


    Shona sonrió al ser recibido por el olor de la cena. Como cada tercer sábado del mes, había cordero asado. Echó los cerrojos de la gran puerta de madera y, tras dejar la llave en el baúl, se quitó el guardapolvo y lo colgó en el perchero.


    —Ya estoy en casa, abuelo —Shona había aprendido a hablar más alto a medida que su abuelo envejecía.


    —Llegas justo a tiempo para la cena, Shona —Simmon, que así se llamaba el abuelo de Shona, era un hombre de dudosa edad. Rondaría los 70 y muchos… o quizá los 80 y pocos. Su canoso cabello iba recogido en una coleta. Sus ojos, grises, mostraban lo dura que había sido su vida. A pesar de esto, él siempre decía que las arrugas que bañaban su rostro se debían a todo lo que había reído, y a lo feliz que había sido. Al menos hasta la muerte de su esposa, Zeyra.


    Nieto y abuelo estaban a punto de sentarse alrededor de la mesa cuando, de pronto, un potente ruido les sobresaltó. A Simmon le dio tiempo a mirar los azules ojos de Shona, sabiendo en lo más profundo de su ser, que aquella sería la última vez que pudiese contemplarlos. Apenas una milésima de segundo después, una gran y atronadora explosión hizo pedazos la pequeña cabaña. Ambos yacían en el suelo. Shona sangraba abundantemente de una herida que la caída le había producido a la altura de la sien; Simmon, por su parte, sentía que no podía mover ni un solo músculo.


    Al ver a siete encapuchados emerger entre el fuego y el humo, lo supo. Harish le había advertido sobre ello, pero él jamás le había creído. En ese momento se percató de lo acertado que su viejo amigo estaba. Esa gente iba a llevarse a su nieto.


    Cuando lo había dado todo por perdido, sucedió. Simmon ya había visto eso antes. Una especie de esfera pastosa apareció entre el inconsciente Shona y los que estaban decididos en convertirse en sus captores. Poco a poco, aquella mancha negra empezó a expandirse. Cuando fue lo suficientemente grande, alguien emergió de ella. Era un joven que difícilmente pasaba de los veinte años, con el pelo y los ojos oscuros, y una desaliñada barba que surcaba su rostro. Cogió a Shona en brazos y sonrió a los encapuchados.


    —¡Me las pagarás, Zareim! —exclamó uno de los intrusos. — ¡Tú y toda esa panda de mocosos!


    —Quizá… pero no será hoy —Zareim alzó levemente una ceja, sonriendo de medio lado. Tras dedicar una última mirada a Simmon, tanto él como Shona desaparecieron.


    ***


    En un primer momento, al despertar, Shona no recordaba nada de lo que había ocurrido. Desconocía la estancia en la cual se encontraba y, para colmo, sentía un punzante dolor en su cabeza.


    Unos segundos después de recuperar la consciencia, el tiempo que tardaron sus ojos en acostumbrarse a la tenue luz de las velas que iluminaban aquella habitación, el muchacho se percató de que no estaba solo. Había una figura, a la cual no alcanzaba a vislumbrar, que le daba la espalda, encorvada sobre lo que parecía ser un escritorio.


    —¿Quién eres…? —Se atrevió a preguntar. Tenía motivos para estar asustado, sobre todo a medida que los recuerdos se hacían, poco a poco, paso, y, sin embargo, no lo estaba. No era temor lo que sentía, sino una mezcla de curiosidad e impaciencia que lo acompañaba casi desde que tenía memoria.


    La figura no dudó en darse la vuelta, acudiendo a él con un candelabro y una pequeña vela en el mismo. Era una chica, y Shona hubiese jurado que tendría su edad; tal vez, uno o dos años por encima, pero no muchos más. Sus ojos eran de un verde intenso que parecía relucir bajo aquel pequeño haz de luz, y sus cabellos, pelirrojos, parecían ser una continuación misma del fuego de la vela. En otro momento, su belleza habría sido, sin duda, más que suficiente para dejar a Shona completamente prendado.


    La extraña le dedicó una cálida sonrisa que tranquilizó al chico antes de empezar a hablar.


    —Hola, Shona. Me llamo Neira. Seguramente estés confuso, y no es para menos, pero no tienes motivos para tener miedo. Verás, tuviste un accidente…


    Neira no tuvo tiempo a decir mucho más, puesto que Shona, que trató en vano de incorporarse en su cama, no tardó en interrumpirla.


    —¿Un accidente? ¿Dónde? ¿Qué ocurrió? —las preguntas emergían de forma atropellada de entre sus labios, y es que, en esos momentos, su cabeza iba mucho más rápido de lo que su boca podía expresar.


    Neira se dispuso a contestar, y aunque no tenía pensado darle todas las respuestas que Shona pedía, sí que quería hacer algo para que el muchacho pudiese calmarse un poco. Sin embargo, se vio nuevamente interrumpida, esta vez, por otro desconocido que irrumpió en la habitación al escuchar la conversación en su interior.


    Shona se tomó unos segundos para examinarlo, y se percató de que ya lo conocía de antes. Su rostro era una de las pocas cosas que recordaba… y, aun así, también sabía que, antes de aquella noche, no lo había visto nunca.


    —Hola de nuevo, Shona —comenzó el extraño, esbozando una amplia sonrisa. — Me alegra que te hayas despertado —sus ojos oscuros, tan distintos a los azules de Shona y a los verdes de Neira, tenían un brillo particular, como si no le hiciese falta luz a su alrededor, como si la llevase dentro de sí. —Como sin duda Neira te habrá contado ya, resultaste herido. Yo no lo catalogaría de accidente, puesto que alguien tenía la intención de provocar aquella explosión.


    —¿Explosión? ¿Qué explosión…? —Nuevamente, Shona se vio en la necesidad de interrumpir a su interlocutor. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo, no conocía a esas personas y no sabía cómo había ido a parar allí. Tenía pensado seguir hablando, exigir que le contasen todo lo que había ocurrido y sin escatimar en detalles… pero el hombre alzó una mano, y hubo algo en ese gesto que consiguió apaciguar a Shona.


    —En primer lugar, permíteme que me presente. Me llamo Zareim y soy quien te salvó del que iba a ser el secuestro perfecto. Esa gente era un grupo de Rhimas, y pese a los intentos de tu abuelo por ocultarte, de alguna forma consiguieron dar con tu paradero.


    Si Shona no se encontraba ya lo suficientemente confuso, las palabras de Zareim no hicieron sino aumentar su estado. El chico se quedó en silencio varios segundos, y acabó suspirando con fuerza.


    —¿Rhimas? ¿Te refieres al grupo de seguidores de Idhur? —a la confusión de Shona se le había vuelto a unir una fuerte impaciencia, y es que todo aquello empezaba a parecerle una auténtica locura.


    —Exacto. Y si conoces bien esas historias, sabrás que los Rhimas no son, precisamente, benevolentes y amables en sus actos… En cambio, los Ashtar…


    —Claro, y ahora es cuando me dices que vosotros dos… sois Ashtar —la impaciencia de Shona había provocado un cambio en el tono del muchacho, que ahora hablaba con ironía, y con deje de cansancio en su voz.


    —¡Correcto! —esa vez, fue Neira quien habló, con un animado tono en su voz que, por un momento, casi consiguió que los malos sentimientos que Shona estaba experimentando desapareciesen—. O, al menos, “casi” correcto. No somos solo dos.


    —Ya haremos las presentaciones cuando estés más descansado. Neira es una excelente sanadora, pero necesitas recuperar fuerzas —de nuevo, la autoridad que insuflaba Zareim provocó que Shona se lo pensase dos veces antes de discutir.


    No hizo falta, de todos modos, que el joven insistiese para conocer a nadie más, puesto que, mientras hablaban, la pesada puerta de madera emitió un pequeño chirrido, al mismo tiempo que un nuevo rostro emergía tras ella. Una joven menuda, de aspecto inocente y casi infantil a ojos de Shona observaba la escena con suma curiosidad, incluso con fascinación. Llevaba su pelo castaño recogido en una gran trenza, adornada con lo que parecían ser flores, y su mirada, sus ojos bicolores, observaban a Shona con tanta fascinación, curiosidad y admiración que provocaron que el joven se sintiese avergonzado.


    —Lutka… —Zareim pronunció su nombre como quien está cansado de hacerlo, con cierto tono de regañina, como si hablase con una niña que no hacía más que meterse en líos—. Ya habíamos hablado de esto.


    —¡Perdón! —aunque la forma de hablar de Lutka reflejaba que realmente estaba arrepentida, no apartó la mirada de Shona ni por un segundo, esbozando, ahora sí, una sonrisa de oreja a oreja. No esperó a que nadie dijese nada, ni a que le diesen permiso para entrar, sino que traspasó el umbral de la puerta y cruzó la distancia que la separaba del resto con unos andares que a Shona le hicieron pensar en algún tipo de duendecillo, o incluso en una ardilla que buscaba curiosear el ambiente.


    Lutka se detuvo a los pies de la cama, agarrando sus manos tras su espalda y balanceándose en el sitio, sin dejar de sonreír.


    —¡Es un enorme honor conocerte! Me llamo Lutka, pero Zareim ya se ha encargado de que sepas eso sin darme la oportunidad de presentarme…


    —Encantado… —Shona comenzó a hablar, para presentarse, tal vez con un poco menos de ímpetu, pero, nuevamente, se vio interrumpido por la impulsiva personalidad de aquella joven.


    —Shona. Sí, ¡lo sé!


    Shona acabó frunciendo el ceño en cuanto cayó en la cuenta. Llevaba varios minutos hablando con aquellos desconocidos, gente a la que no había visto jamás y de los que, lógicamente, no sabía nada… Pero ellos parecían conocerlo bien, tan bien que hasta sabían su nombre mucho antes de que él hubiese tenido la posibilidad de presentarse.


    —¿Cómo sabéis mi nombre…? —por primera vez en todo aquel rato, su voz había dejado entrever un atisbo de miedo, por mucho que Shona se hubiese esmerado por aparentar todo lo contrario.


    —Sabemos muchas cosas sobre ti, pero créeme cuando te digo que todo eso puede esperar…


    —No. No puede esperar —también por vez primera, Shona se atrevió a contradecir a Zareim, cuyo semblante seguía mostrándose tranquilo pese a todo—. No sé qué hago aquí, no sé quiénes sois, ni cómo me habéis encontrado. No sé nada de vosotros y lo único que habéis insinuado es que sois… un grupo de Ashtar. Que tenéis poderes y todo eso. Que, por algún motivo, esos pirados venían a por mí. ¿Cómo diablos pretendéis que descanse así?


    Lutka y Neira no dijeron nada, sino que se limitaron a intercalar sus miradas antes de dirigir toda su atención a Zareim. Fue así como Shona se percató de que él tenía que ser una especie de líder, el jefe que todos los grupos, tanto Ashtar como Rhimas, tenían en los cuentos y leyendas que tanto había escuchado de niño… y por más que intentaba convencerse de que aquello no podía ser cierto, sintió cierta intranquilidad.


    Zareim se tomó unos cuantos segundos, posiblemente analizando sus opciones, hasta que debió darse cuenta de que era inútil intentar postergar aquella conversación. Se aclaró la garganta, y Shona supo que había conseguido salirse con la suya.


    —Como te he dicho, tanto Ashtar como Rhimas son… somos reales. Las personas que te atacaron son Rhimas, y no unos cualquiera. Nosotros hemos tenido muchos enfrentamientos con ellos, pero te aseguro que haber frustrado sus planes para contigo ha sido el mejor golpe que les hemos dado en mucho tiempo —Zareim comenzó a pasearse por la habitación, no con nerviosismo, sino como si estuviese impartiendo una lección, contando algo que se sabía al pie de la letra— También te he dicho que somos Ashtar. Ya has conocido a Neira y a Lutka, pero en total somos seis. Siete, si quieres formar parte de nosotros.


    —¿Formar parte? Yo no tengo ningún poder. Escucha, ni siquiera me has convencido de que vosotros lo tengáis. Esto es una auténtica locura.


    —¿Cómo crees que te salvé? Abrí un portal. Ese es mi don —explicó Zareim. Sin embargo, era consciente de que la palabrería no iba a convencer a Shona, cuyos recuerdos debían estar completamente revueltos. Por esto, hizo lo que mejor se le daba. Chasqueó los dedos y, de ellos, literalmente por arte de magia, emergió lo que parecía ser una esfera negra, de aspecto aceitoso… a la que Zareim no tardó en dar forma. Cuando ésta tuvo el tamaño adecuado, comenzó a reflejar algo, una estancia, la cual Shona no tardó en identificar. Se giró hacia su derecha, y ahí estaba, observando a Zareim desde otra perspectiva, desde otro… portal.


    —Creo… creo que he perdido la cabeza por completo —mientras hablaba, Shona era incapaz de apartar la mirada, ni siquiera cuando el otro joven hizo desaparecer todo aquello, dando por finalizada su demostración.


    —Así te saqué de allí, antes de que los Rhimas te secuestrasen. Eres… el Faech, Shona.


    —El Faech —Shona repitió aquello, girándose de nuevo hacia los tres pares de ojos que le observaban con curiosidad y fascinación. — ¿El encargado de devolver el equilibrio y todo eso? ¡Es solo un mito!


    —Ya te he mostrado lo que puedo hacer. Todos nosotros, los seis, tenemos poderes, cada uno especializado en un campo. Y tú podrás hacer todo eso. Pero no ahora, de eso puedes estar seguro —Zareim, que había dado por finalizada su explicación, se dirigió con pasos calmados hacia la puerta.


    —Espera. ¿Dónde está mi abuelo? —Shona cayó de golpe en ello, y se sintió tremendamente avergonzado por haber tardado tanto rato en darse cuenta. Sus recuerdos aún no eran claros, pero sí sabía que había entrado en su casa tras pasear al rebaño. Recordaba el olor a cordero, la mirada de su abuelo… la explosión. Y entonces, entró en pánico. — ¿Qué le ha pasado a mi abuelo?


    Zareim volvió a girarse hacia él y, esa vez, su mirada no mostraba la calma que, hasta el momento, le había caracterizado. De hecho, si hubiese estado en el pleno uso de sus facultades mentales, Shona habría podido asegurar que en ella se vía una mezcla de culpa y miedo.


    —Lo siento, Shona… No llegué a tiempo.


    Ninguno tuvo tiempo de hacer o decir nada más, puesto que toda la habitación comenzó a temblar. Shona, que se había incorporado de golpe de la cama, tenía los puños fuertemente cerrados. Sus ojos, anegados en lágrimas, habían abandonado su particular tono azulado para adquirir uno del color de los rayos del sol. Todos en la estancia, incluido Zareim, estaban demasiado asustados como para hablar o intentar nada… pero él estaba acostumbrado a llevar la voz cantante en situaciones como esa, momentos en los que la vida del resto estaba en peligro.


    —¡Lutka! ¡Tienes que pararlo! —exclamó, aun a sabiendas de que a su compañera nunca le había gustado utilizar su don.


    —No. ¡Sabes que no puedo hacerlo! ¡No está bien! —la apesadumbrada muchacha incluso retrocedió, no por el miedo que aquella situación le pudiese provocar, sino por la culpa que sentía ante el simple hecho de utilizar sus poderes contra alguien inocente.


    —Oye, Lutka, escúchame… —esa vez, fue Neira quien habló, situándose ante Lutka y colocando ambas manos a la altura de sus mejillas— Sé que no te gusta hacerlo, y que piensas que está mal controlar a los demás… pero va a matarnos. Va matarnos y va a matarse a sí mismo si sigue así. Debes pararlo.


    Lutka, cuyas mejillas ya se encontraban empapadas por las lágrimas que sus ojos habían dejado escapar, acabó accediendo. Se separó de Neira y, mirando fijamente a Shona, haciendo gala de todas sus fuerzas y provocando que los violentos temblores desapareciesen, hizo que el joven cayese desfallecido sobre su cama, tras lo cual, abandonó la estancia llorando, cruzándose sin mirar a las otras tres personas que habían acudido hasta allí debido a aquel alboroto.

  


  
    II
 Realidades


    Cuando despertó, Shona experimentó la misma sensación que el día anterior. Durante los primeros segundos, no podía precisar dónde se encontraba y, cuando los recuerdos comenzaron a hacerse paso, provocaron una inmensa tristeza en él. Su abuelo había muerto y, aunque no podía considerarse responsable, se sentía como tal. No únicamente porque, si lo que le habían contado era cierto, el anciano había muerto como daño colateral a su planeado secuestro, sino también porque había hablado con aquellas personas durante minutos antes de preguntar por el paradero del hombre que le había criado.


    Se incorporó en su cama, pero no pudo levantarse por completo. Al intentarlo, volvió a sentir un punzante dolor en la sien, donde recordó que había sufrido una herida. Por esto, decidió quedarse sentado.


    A los pocos minutos, alguien, sin llamar a la puerta, entró en el interior de la estancia, portando lo que parecía ser una bandeja de comida. Shona se giró hacia esa dirección y, tras hacer un poco de memoria, consiguió recordar su nombre. Lutka, la chica con heterocromía que el día anterior le había recordado a un duendecillo, parecía en ese momento una sombra. Portaba una inmensa tristeza, un pesar que consiguió hacer sentir muy mal a Shona.


    —Hola, Lutka… —comenzó, aunque ni siquiera sabía qué iba a decirle.


    La joven pareció sobresaltarse, seguramente porque no esperaba encontrarlo despierto, pero, pese a eso, sonrió. Dicha sonrisa, claramente, era forzada, pero Shona no dijo nada al respecto.


    —Buenos días. Me alegro de que hayas despertado. Te he traído algo de comida. No esperes gran cosa, no me puse a cocinar porque no quería que se te enfriase —dejó la comida en la mesilla de noche y se quedó de pie ante él, con la mirada baja, fija en sus manos, las cuales era incapaz de mantener quietas.


    —Muchas gracias, no era necesario que te molestases —pese a que Lutka había asegurado que la comida no era gran cosa, Shona no tardó en percatarse de que estaba siendo modesta. La bandeja contenía galletas de chocolate que parecían recién horneadas, una generosa hogaza de pan con mantequilla y mermelada, un copioso vaso de leche y varias piezas de fruta. Estaba a punto de agradecerle nuevamente todo aquello, pero no tuvo tiempo de volver a hablar.


    —Siento mucho lo de tu abuelo, Shona. Y siento mucho, también, lo ocurrido ayer.


    Shona, que no era capaz aún de distinguir qué había ocurrido de verdad y qué era un producto de su imaginación, sintió una intensa tristeza cuando recordó la suerte de su abuelo. A diferencia de la noche anterior, cuando la ira y la impotencia se habían apoderado de forma peligrosa de él, no era capaz de experimentar nada más que lástima y una indefensión absoluta.


    Tardó un tiempo en responder a Lutka, puesto que la primera parte de sus disculpas, las relativas a su abuelo, se habían hecho con todo el protagonismo. No fue hasta un par de minutos después que se percató de que le había pedido perdón por algo más.


    —¿Qué fue lo que ocurrió? —cuestionó, mientras permitía que la curiosidad le ganase terreno a la tristeza que experimentaba.


    La joven parecía realmente arrepentida, como si hubiese hecho algo terrible y no fuese capaz de sentir nada que no fuese vergüenza por su comportamiento. Se tomó unos cuantos segundos, suspirando con resignación antes de volver a hablar.


    —Al enterarte de… la muerte de tu abuelo, perdiste el control. Es algo normal, a todos nos pasa en algún momento. Recibiste demasiada información de golpe, supongo, más de la que tu cabeza podía soportar, y tu cuerpo reaccionó de la única manera que encontró —mientras hablaba, Lutka era incapaz de estarse quieta, se paseaba por la habitación y se frotaba las manos, sus ojos vagaban de un lugar a otro y era incapaz de mantenerle la mirada a Shona durante más de unos pocos instantes. — Mi don consiste en influir en los estados de ánimo de las personas, en sus decisiones, y fue lo que hice. Odio hacerlo, y por eso te pido disculpas nuevamente.


    Para Shona, todo ese flujo de información era, de nuevo, demasiado grande. Su vida tal y como la conocía había cambiado abruptamente en cuestión de unas pocas horas. Todo aquello que creía cuentos y ficción era, al parecer, la mayor de las realidades.


    Se tomó, por tanto, unos cuantos segundos más antes de responder, para intentar poner en orden todos los datos que había recibido. Antes de volver a hablar, cerró el incómodo silencio con un sonoro suspiro.


    —Lo único que tengo claro es que no tienes por qué pedirme perdón —sentenció, para alivio de Lutka. Le dedicó una pequeña sonrisa, no demasiado sincera, dadas las circunstancias, antes de volver a hablar. —Mira, no sé qué hubiese ocurrido si no me hubieses parado, pero, visto lo visto, parece que le has podido salvar la vida a más de uno.


    —Ni hablar. Estoy segura de que hubieses encontrado tú solo la manera de parar —tal vez, la pelirroja no estuviese tan segura de aquello; era la forma que tenía de autocastigarse. Además, odiaba que la gente a su alrededor se sintiese mal, culpable, inútil… Lutka siempre estaba ahí cuando se trataba de hacer sentir mejor a los demás. Literalmente.


    Shona no estaba tan seguro de aquello. Nunca, en toda su vida, había experimentado nada así. De hecho, jamás había dado señas de nada que, claramente, pudiese salirse de lo normal.


    —¿Cómo es que no he… manifestado nada hasta ahora? —nuevamente, las preguntas se agolpaban en su interior como, por otro lado, no podía ser de otra manera.


    Lutka pareció dudar. Estaba claro que aquella no iba a ser una charla agradable.


    —Creo que es mejor que eso te lo cuente Zareim, cuando vuelva —comenzó, encogiendo uno de sus hombros. — Es el que más conocimientos tiene sobre nuestro mundo, y conocía a tu abuelo. Estoy segura de que se encargará de que no tengas ninguna duda.


    Shona frunció el ceño. Pensó, por unos instantes, en insistir, en buscar la manera de que Lutka le contara todo, con pelos y señales, puesto que se encontraba demasiado impaciente. Por supuesto, creía merecer una explicación a la mayor brevedad posible, pero no tardó en desechar esa idea. Conociendo lo poco que sabía de Lutka, estaba seguro de que convencerla no iba a ser la más sencilla de las tareas.


    Sin embargo, él también era obstinado. Iba a conseguir respuestas, de una forma u otra, y aunque éstas no se correspondiesen con las preguntas que él consideraba más importantes en ese momento.


    —¿Desde cuándo estás con él? En su… grupo, me refiero. —Shona no sabía cómo calificar esa unión. Ya sabía que eran más, pero, por el momento, no les había podido conocer.


    —Desde que tenía quince años. Nos encontró a mi hermano, Erank, y a mí, cuando no teníamos ningún sitio al que ir. Así que, supongo que le debemos la vida a Zareim. —Lutka parecía nuevamente nerviosa, y Shona no tardó en adivinar que no se le hacía sencillo hablar de aquello.


    —Tu hermano, ¿también está aquí? —aunque la pregunta brotó sola de entre sus labios, lo cierto era que Shona no estaba seguro de hasta dónde podía dejar llegar su curiosidad. Por suerte, aquella muchacha parecía bastante agradable.


    —Sí. Es un dolor de muelas constante para todos nosotros, pero… le quiero más que a nada en el mundo —la tensión que parecía estar experimentando Lutka hasta ese momento desapareció al momento en el que la joven comenzó a hablar de su hermano. Shona se sorprendió sintiéndose igualmente relajado. No sabía si era gracias al influjo de la propia Lutka pero, desde luego, no iba a poner objeciones al respecto.


    —Entonces… ¿todos vosotros tenéis… poderes? —hacía apenas un par de días, Shona hubiese tildado de lunático a todo aquel que afirmase que todo aquello, todas esas historias que contaban los ancianos, eran ciertas. Y ahí se encontraba, indagando sobre los posibles poderes mágicos de un grupo de personas que no conocía de nada.


    —Sí. Somos seis. Siete, si decides quedarte con nosotros.


    —¿Es que tengo opción? —incrédulo, Shona ni siquiera dejó que la contraria terminase de responder a su anterior pregunta.


    —Pues claro, ¿acaso creías que íbamos a retenerte contra tu voluntad? —nuevamente, el estado anímico de Lutka inundó la estancia al tiempo que su melodiosa risa hacía lo propio—. No somos así, Shona. Por supuesto, nos encantaría que te quedases con nosotros, pero no vamos a imponerte nada.


    Shona permaneció en silencio, abrumado, no solo porque se estaba dando cuenta de la manera más cruda posible de cómo los estados de ánimo de aquella extraña joven conseguían influir en el resto, sino porque recordó que estaba solo. Tampoco tenía ningún otro lugar a donde ir. Su abuelo había muerto, y por lo poco que recordaba de la explosión antes de desvanecerse, su casa habría quedado reducida a escombros sin ningún tipo de duda. ¿El no tener opción no era, en sí mismo, una forma de retención?


    Se tomó varios segundos en silencio, meditando sobre su nueva realidad, sobre la suerte que le había tocado vivir, y Lutka respetó ese silencio. A Shona, por otra parte, no le dio tiempo a responder, puesto que antes de que pudiese añadir nada más, la puerta de la estancia se abrió. El extraño que decía haberle salvado apareció tras el umbral, dedicándole una amplia sonrisa a Shona. Sin duda, parecía alegrarse de que hubiese despertado de nuevo.


    —Hola, no sé si recuerdas mi nombre… —aunque comenzó a hablar, dejó la frase a la mitad. Al parecer, ese muchacho era mucho más calmado que Lutka, y trataba por todos los medios de no abrumar a Shona.


    —Sí. Zareim. Me dijiste que… me salvaste cuando se produjo la explosión, ¿verdad? No he tenido la oportunidad de darte las gracias —pese a sus palabras, Shona no podía evitar sentir una intensa tristeza cada vez que ese asunto salía a relucir.


    —No, no tienes nada que agradecer. Siento enormemente no haber podido salvar a tu abuelo, Shona, de verdad. No sabes cuánto me apena su muerte. Simmon era un buen hombre.


    —¿Lo conocías? —Shona volvió a incorporarse en su cama, sentándose en la misma e, incluso, apoyando los pies en el suelo de madera, que crujió levemente ante ese movimiento. — ¿Sabía lo que eras? ¿Por qué nunca me habló de vosotros…? —nuevamente, las preguntas se amontonaban, aunque Shona, en lo más profundo de su ser, crecía conocer las respuestas.


    —Sí, nos conocíamos de hace años, pero hacía mucho que no lo veía. Por supuesto, el hecho de ocultarte todo no era sino un intento de protegerte —en un primer momento, y ante los movimientos de Shona, Zareim estuvo tentado de advertir al joven de que debía descansar, pero no tardó en desechar esa idea; total, no iba a hacerle ningún caso—. Escucha, sé que todo esto debe ser complicado para ti. Tu mundo tal y como lo conocías ha cambiado, y eso no suele ser sencillo de aceptar. Estaremos encantados de responder tus preguntas, pero, tal vez, deberías considerar tomarte esto con más calma.


    Shona no estaba del todo de acuerdo con eso. Su mundo no había cambiado. Su mundo había sido ese desde un principio, pero nadie había tenido a bien informarle de ello. No podía estar enfadado con su abuelo, no después de que hubiese muerto por intentar protegerlo a él… pero sentía una especie de decepción. No podía evitar sentirse engañado.


    Al ver que Shona no respondía, Zareim volvió a hablar. Se le había ocurrido algo que, tal vez, animase un poco al joven.


    —¿Te apetece conocer al resto? —propuso esto con una pequeña sonrisa, aunque en su interior deseaba que aquello no fuese un error.
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